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taba todavía seguro de su triunfo, en atención á que el cuerpo de Artillería perma-

ñería fiel á sus deberes, encerrado en el Parque, y el Gobernador militar, con la de

plaza, se habia retirado al castillo de Santa Catalina. En esta situación, Merelo ni-

zo poner en libertad á D. Ramón Cala y á otros comprometidos en el alzamiento,

que se hallaban presos, y envió un emisario al Sr. Topete comunicándole el estado

de tos cosas en la ciudad

Cádiz, la masa de la población dormía entre tanto :al amanecer del 19 de Se-

tiembre se despertó alborozada, oyendo los acordes de la música del regimiento de

Cantabria, que en los balcones de las Casas Consistoriales tocaba el himno de Rie-

go. Aquello era entonces un motivo de júbilo;un presagio de felicidades, que no se

ha cumplido; y los habitantes de Cádiz se lanzaron á las calles dando gritos de

alegría y saludando con entusiastas vítores el advenimiento de la nueva era. En

aquellos momentos, el general Prim y el brigadier Topete se acercaban al muelle

en uno de los buques, y pudieron oir el clamoreo de la muchedumbre, que con

banderas desplegadas al viento, y con bandas de música que tocaban himnos patrió-

ticos, salia de la ciudad á recibirlos.

A las seis de la mañana desembarcaron en Cádiz Prim y Topete en medio de la

multitud entusiasmada, á cuyo frente iba el coronel Merelo; y seguidos y rodeados

de toda aquella gente, que los aclamaba con repetidos vivas, se dirigieron al Go-

bierno civil, á cuyas puertas se agolpó la muchedumbre pidiendo á gritos volver á

ver á los héroes de la libertad. El general Prim tuvo que asomarse repetidas veces

al balcón, y dirigir la palabra al pueblo, que no se cansaba de vitorearle.

Alpoco rato de su llegada, el brigadier Topete salió del Gobierno civil, acompa-

do del Mayor de la escuadra y otros oficiales de Marina, y se dirigió, ai Parque de

Artillería con el objeto de atraer á la causa de la revolución las fuerzas de esta ar-

ma ;pero el jefe que las mandaba le contestó que se entendiese directamente con el

Gobernador militar Sr. Bouiigny, á cuyas órdenes se someterían los artilleros, pro-

metiendo no hostilizar entre tanto á los insurrectos. El Sr. Topete marchó entonces

al castillo de Santa Catalina, donde fué bien recibido por la oficialidad : allí confe-

rencióbreve rato con el general Bouligny, quien persuadido de que toda resistencia

de su parte, en la situación en que se hallaba, solo podia producir inútil derrarna-

miento de sangre, resignó el mando bajo condiciones honrosas, en virtud de las

cuales el regimiento de Artillería salió de la plaza con todos los honores de la guer-

ra, y se trasladó á la fragata Almansa; y el ex-gobernador, después de permanecer
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algunas horas en la' Comandancia general dejando arreglados tos asuntos del ser
vicio, partió libremente para la Carraca.

El general Prim dirigió aquel mismo dia una proclama á los españoles, llaman-

dolos á las armas, y aconsejando la unión de todos los liberales bajo la única ban-
dera de la regeneración de la patria.

"La paciencia de los pueblos, decia, tiene su límite en la degradación; y 1a ma-
cion española, que, si á veces ha sido infortunada, no ha dejado de ser grande, no
puede continuar llorando resignadamente sus prolongados males sin caer en el en-
vilecimiento

"Principios bastantes liberales para satisfacer las necesidades del presente, y
hombres bastante sensatos para presentir y respetar las aspiraciones del porvenir,
hubieran podido conseguir fácilmente, sin sacudidas violentas, la transformación
de nuestro país; pero la persistencia en la arbitrariedad, la obstinación en el mal y. el ahinco en la inmoralidad, que descendiendo desde la cumbre empieza á infiltrar-
se ya en la organización de la sociedad, después de haber emponzoñado la gober-
nacion del Estado, convirtiendo la Administración en granjeria, la política en raer-
cado, y la justicia en escabel de asombrosos encumbramientos, han hecho desgra-
ciadamente tardías é imposibles tan saludables concesiones, y han acumulado la
tempestad que, al desgajarse hoy, arrastrará en su camino los diques que han sido
hasta aquí obstáculo insuperable á la marcha lenta, pero progresiva, que constituye la vi-
da de los pueblos, y que han aislado á la España en el movimiento general de tos
naciones civilizadas del globo... „

Más adelante decia :
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juzgue conveniente, buscando para ello en el sufragio universal todas las garantías

que á la conquista de sus libertades y al goce de sus derechos crea necesarias.,,

Anadia luego el general Prim, que no hablaba sólo en su nombre, sino también

en nombre de los generales Serrano y Dulce, los cuales, si no se hallaban ya como

él entre los iniciadores del movimiento, era porque sin duda un accidente de mar

habia retardado su llegada, y concluía la proclama con estas frases enérgicas

"¡Españoles, militares y paisanos! ¡La patria necesita de nuestros esfuerzos! No

desoigamos el grito de la patria, voz doliente del sufrimiento de nuestros padres, de

nuestras esposas, de nuestros hijos y de nuestros hermanos. Corramos presurosos

al combate sin reparar en las armas de que podamos disponer; que todas son bue-

nas cuando la honra de 1a patria las impulsa, y conquistemos de nuevo nuestras

escarnecidas libertades ;recuperemos la proverbial altivez de nuestro antiguo ca-

rácter; alcancemos otra vez 1a estimación y el respeto de las naciones extranjeras, y

volvamos, en fin,á ser dignos hijos de la noble España.— Españoles: ¡Viva la liber-

tad! ¡viva la soberanía nacional!.
Mientras la anterior proclama se imprimía y comenzaba á circular por las calles

de Cádiz, iban llegando á esta ciudad noticias del pronunciamiento de varias pobla-

ciones, y el general Prim se ocupaba en elegir una Junta provisional de gobierno, que

atendiese á los servicios más urgentes, á la administración local, y á la organiza-

ción de la provincia, de acuerdo con las juntas de distrito: puso al frente de ella al

Sr. Topete, y de su nombramiento dio cuenta al público por medio de otra preda-

ma dirigida á los gaditanos, la cual lleva la fecha del Domingo 20 de Setiembre.

Ya en la tarde del 19 se habia sublevado la guarnición de Sevilla con el general

Izquierdo á la cabeza; y casi á la misma hora que esto acontecía se presentó á la

vista de Cádiz el vapor Buenaventura, en el que regresaban á España los generales

Serrano, Dulce y demás procedentes de Canarias. Aquel buque habia hecho.su vía-

je de ida y vuelta y cumplido su delicada misión con gran riesgo, pero sin contra-

tiempo alguno. El dia 12 de Setiembre se hallaba costeando la isla de Tenerife en

frente de Orotava; mas como su presencia en aquellas aguas podia hacerle sospe-

choso, y era menester prevenir al general Dulce, que se hallaba enfermo en las in-

mediaciones de la capital de la isla, el Duque de la Torre, envió un emisario al ca-

pitan Lagier diciéndole que se retirase y no volviese hasta elLunes 14 á media no-

che hora en que los desterrados, saldrían á buscarle en una barca.

El Buenaventura se retiró en efecto, yendo á recalar á un puerto insignificante de
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la Gomera, donde aguardó, so pretexto de avería, y se repuso de agua y víveres,

regresando á las costas de Orotava en la noche del 14. La oscuridad era tan densa,

que impedia descubrir la rada; por lo cual estuvo el buque muy expuesto á perder-

se ;pues devorado su capitán por la impaciencia, lo acercó á tierra de modo que se
oian las rompientes del mar en tos vecinas rocas. A todo esto habia pasado la hora
de la cita; era ya la una y media de la madrugada, y por ninguna parte se veia la
barca en que debían venir tos generales. Por fin se divisó á lo lejos una luz, que
parecia flotar sobre las olas; y dirigiéndose hacia ella el Buenaventura, no tardó en
alcanzarla y en recibir á bordo al Duque de la Torre y á sus compañeros. Inmedia-
tamente hizo rumbo el vapor hacia la Gran Canaria; y habiendo dado vista el dia
15 al puerto de Las Palmas, donde ya era esperado, aguardó hasta la noche. Lo&
generales Serrano Bedoya, Caballero de Rodas y otros amigos, que estaban oportu-
ñámente prevenidos, acudieron á tiempo, y se embarcaron sin dificultad.

Con vientos contrarios y mar gruesa puso la proa el Buenaventura en dirección á
España aquella misma noche ;y haciendo fuerza de máquina, se halló enfrente de
Cádiz el 19 á mediodía; pero como tos expedicionarios ignoraban elpronunciamien-
to de la escuadra, y á tales horas no podían ver en esta las señales de cohetes, con-
venidas con el señor Ayala, permanecieron á unas tres leguas al Oeste-Nor-Oeste.
hasia que, avisado el brigadier 'l'opete, les envío el vapor REKraeTfffll
mar antes de las cuatro de la tarde : habiendo parlamentado este buque con el Bue-
naventnra, y reconocido que en él venia el Duque de la Torre, hízole los honores
correspondientes á general en jefe, y después de darse por ambas tripulaciones en-
tusiastas vivas á España y á 1a libertad, emprendieron los dos vapores la marcha
en demanda del puerto, donde entraron al anochecer.
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Apenas desembarcaron en Cádiz los desterrados de Canarias, celebraron una im-

portante conferencia los tres principales caudillos de la revolución, Serrano, Prim y

Topete, en la cual este último recordó al primero las condiciones con que habia

consentido en ponerse al frente de la Marina para iniciar el alzamiento nacional, y

los compromisos que tenia contraidos para colocar en el trono español á la infanta

doña María Luisa Fernanda; pero, con asombro de Topete, el Duque de la Torre, al

igual que el general Prim, contestó :"que lo primero era vencer, y después se tra-

tarto de aquel asunto. „

Esto era lo natural y lógico; y si el brigadier Topete ó el Duque de Montpensier
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pudieron pensar otra cosa, pecaron de candidos ó de poco duchos en achaques de

revoluciones. "Destruyamos, habia dicho Prim en su proclama ;pero sin aventurar

soluciones, que eventuales circunstancias puedan hacer irrealizables, y sin prejuzgar

cuestiones que, debilitando la acción del combate , menoscabarían la soberanía de la. na-

cton.»

Cuando se arrojaba del trono á una reina ;que lo era por la legitimidad de su orí-

gen y por la voluntad nacional sellada con sangre en los campos de batalla, y se la
• hacia pagar tocias tos culpas de sus consejeros y allegados, á ella, declarada irres-

bonsable por la Constitución del Estado; cuando, para llegar á este extremo, se ha-

bia minado la fidelidad del Ejército y ele 1a Marina, y se coligaban tres partidos po-

derosos, cada uno de ellos con aspiraciones distintas y hasta con principios opues

tos; cuando se ponto en combustión todo el país , y se despertaban los instintos de
independencia, las esperanzas de mejoramiento social y hasta las. ideas más ámbi-
ciosas y las ilusiones más descabelladas y absurdas, ¿podía decirse á la Nación que

todo aquello era un juego de compadres, una confabulación de cuatro magnates pa-

ra dar el cetro á cufien mejor les pareciese? No, esto no podia ser; y los mismos que
se asociaban para destruir, ignoraban lo que saldría de entre las ruinas , por más
que cacto cual tuviese su pensamiento preconcebido

Penetrados de 1a imposibilidad de prejuzgar cuestión alguna, tos tres jefes de la
revoíucion se juntaron con los demás generales y otras personas , y sin pérdida de
momento convinieron en tos bases del manifiesto que debían dar al país, cuya re-
daccion se confió al señor López de Ayala. Este manifiesto, al que impropiamente
se llamó Programa de la revolución española, no contenia nada más que vagas gene-
ralidades, dichas con vigorosa entonación y culto estilo, sin otro fin que levantar
el espíritu público.

„Españoles, decia: La ciudad de Cádiz puesta en armas, con toda su provincia,
cón la armada anclada en su puerto y todo el departamento marítimo de la Carra-
ca, declara solemnemente que niega su obediencia al Gobierno que reside en Ma-
drid, segura de que es leal intérprete de toctos los ciudadanos que , en el dilatado
ejercicio de la paciencia, no hayan perdido el sentimiento de la dignidad, y resuelta
a no deponer las armas hasta que la.nación recobre su soberanía, manifieste su vo-
Imitad y se cumpla

«Hollada la ley fundamental, convertida qipmwo.nLn „ i j i e' wlJ¥Cl "ud siempre antes en celada cpie en defensa.
del ciudadano; corrompido el sufragio ñor h aman*™

-
v i j i- .i <iotu pui ía amenaza y el soborno; dependiente la
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seguridad individual, no del derecho propio , sino de 1a irresponsable voluntad de

cualcpiiera de las autoridades; muerto el Municipio; pasto la Administración yla Ha-

cienda de to inmoralidad y del agio; tiranizada la enseñanza; muda laprensa, ysólo

interrumpido el universal silencio por las frecuentes noticias de tos nuevas fortu-

ñas improvisadas, del nuevo negocio, de la nueva Real orden encaminada á defrau-

dar el Tesoro público; de títulos de Castilla vilmente prodigados ; del alto precio ,
en fin, á que logran su venta 1a deshonra y el vicio: tal es laEspaña de hoy. Espa-

fióles: ¿quién la aborrece tanto que se atreva á exclamar: "Así ha de ser siempre!,,

"No, no será. Ya basta de escándalos —Desde estas murallas , siempre fieles á

nuestra libertad é independencia , depuesto todo interés de partido , atentos sólo al

interés general , os llamamos á todos á que seáis partícipes de la gloria de reali-

zarlo.

"No tratamos de deslindar los campos políticos. Nuestra empresa es más alta y

más sencilla. Peleamos por la existencia y el decoro.

"Queremos que una legalidad común ,por todos creada, tenga implícito y cons-

tante el respeto de todos. Queremos 'que el encargado de observar la Constitución

no sea su enemigo irreconciliable.

"Queremos que las causas que influyan en nuestras supremas resoluciones , las

podamos decir en alta voz, delante de nuestras madres, de nuestras esposas y de

nuestras hijas; querernos vivir la vida de la honra y de la libertad.

"Queremos que un Gobierno provisional, que represente todas las fuerzas vivas

del país, asegure el orden, en tanto que el sufragio universal echa los cimientos de

nuestra regeneración social y política.

"Contamos para realizar nuestro inquebrantable propósito con el concurso de to-

dos los liberales, unánimes y compactos ante el común peligro; con el apoyo de las

clases acomodadas, que no querrán que el fruto de sus sudores siga enriqueciendo

la interminable serie de agiotistas y favoritos ;con los amantes del orden , si quie-

ren verlo establecido sobre las firmísimas bases de la moralidad y del derecho; con

los ardientes partidarios de las libertades individuales , cuyas aspiraciones pondré-

mos bajo el amparo de la ley ;con el apoyo de los ministros del Altar, interesados

antes que nadie en cegar en su origen tos fuentes del vicio y del mal ejemplo ;con

el pueblo todo, y con la aprobación, en fin,de la Europa entera ;pues no es posi-

ble que en el consejo de las naciones se haya decretado ni se decrete que España
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"Españoles: acudid todos á las armas , único medio de economizar la efusión de

sangre, y no olvidéis que en estas circunstancias, en que las poblaciones van suce-

sivamente ejerciendo el gobierno de sí mismas , dejan escritos en la Historia todos

sus instintos y cualidades con caracteres indelebles. Sed, como siempre, valientes y

o-enerosos. La única esperanza de nuestros enemigos consiste ya en los excesos á

que desean vernos entregados. Desesperémoslos desde el primer momento , mani-

festando con nuestra conducta que siempre fuimos dignos de la libertad , que tan

inicuamente nos han arrebatado.— Acudid á las armas , no con el impulso del en-

cono, siempre funesto; no con la furia de la ira, siempre débil, sino con la solemne

y poderosa serenidad con que la Justicia empuña su espada.

"¡VivaEspaña con honra!

"Cádiz, 19 de Setiembre de 1868.— ElDuque de la Torre. —Juan Prim.—Domingo

Dulce. —Francisco Serrano Bedoya. —Ramón Nouvilas.— Rafael Primo de Rivera. —

Antonio Caballero de Rodas.
—

Juan Topete.»

Este manifiesto se imprimió en seguida, y al punto salieron emisarios que lo hi-

cieron circular por toda la provincia de Cádiz'y las demás de Andalucía : también

se llevaron ejemplares á Madrid , juntamente con la proclama del general Prim ; y

ambos documentos , reproducidos por el Boletín de la revolución , periódico clandes-

tino que habia empezado á publicar el Comité de los conjurados , se esparcieron en
breve por todos los ámbitos de la Península !.

Sin descansar un momento , los caudillos revolucionarios se ocuparon aquella

noche y e) dia siguiente en aprestar los poderosos elementos de que ya disponían

para prevenirse á la lucha y asegurar su triunfo : activaron desde luego el alza-
miento de las guarniciones de Ceuta y Algeciras , como importantes llaves del Es-
trecho; y sabiendo ya que Sevilla estaba pronunciada, resolvió el Duque de la Tor-
re marchar de esta ciudad, mientras el general Prim, con tres fragatas, debia re-
correr las costas del Mediterráneo hasta Cataluña, donde se creyó al principio que
seria menester dar batalla á las fuerzas del Gobierno. El señor Topete habia de per-
manecer en Cádiz al frente de aquella Junta revolucionaria y de la escuadra, para

mantener expeditas las comunicaciones con el interior y con el litoral, enviar so-
corros adonde fuesen necesarios, y asegurar á sus compañeros la retirada en el
caso de un descalabro.

números ,!\u25a0\u25a0 ,:g[ tí li.Min„i¡un |,n,.l.'ic..-il... ..I.i ir.» w-inos. sini.i.l,, ni l.is I..I.I,,, ,|,. »„..,
rat, adonde fueron enviados probablemente por la Junta secreta da Barcelona
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Tomadas estas y otras importantes resoluciones, y antes que fueran puestas en

ejecucion, recibió el brigadier Topete una carta del señor Duque de Montpensier ,
declarándose adherido al movimiento nacional, y pidiéndole un puesto en la escua-

dra, no como infante de España, sino como español desterrado. Aquella carta fué

consultada con los generales insurrectos, quienes opinaron unánimes que no era

prudente acceder á tos deseos del Duque, y que se to contestase dándole las gracias

por su ofrecimiento, pero sin aceptarlo, por oponerse á ello razones de alta política.

No es fácil calcular el efecto que habría producido la presencia del Duque de

Montpensier entre los sublevados :sin duda hubiera sido una complicación gravísi-

ma, y un germen de discordia entre los elementos heterogéneos, momentánea y

accidentalmente unidos para hacer la revolución, y esto se quiso evitar ;pero como

la mala fé política, para combatir más adelante la candidatura al trono de aquel

personaje, le acusó de flaqueza de ánimo por no haberse presentado al frente del

movimiento, debe hacerse constar que 1o solicitó desde el primer dia, y que los ge-

nerales insurrectos rechazaron su oferta

II

Volvamos la vista á otros lugares, antes de proseguir narrando la marcha triun-

fal de la revolución.

Gran responsabilidad pesa sobre los hombres que componían el Consejo de la

Corona en aquellos momentos supremos; pues pudiendo desbaratar los planes re-

volucionarios, no lo hicieron, y llegada la hora de obrar, se atribularon, abando-

nando cobardemente un puesto en el que debían morir, ya que oportunamente no

se retiraron, si se consideraban incapaces de hacer frente á las circunstancias que

veían venir.

El Ministerio, completamente desprestigiado en la opinión, y nada compacto, se

había modificado en sus últimos tiempos, habiendo entrado en Gracia y Justicia

don Carlos María Coronado, y en Ultramar, D. Tomás Rodríguez Rubí. El señor

Marfori habia pasado á la Intendencia de Palacio. Continuaban en Gobernación con

la Presidencia, D. Luis González Brabo; en Estado, D. Joaquín Roncali ;en Guer-

ra, D.Rafael Mayalde ;en Hacienda, D. Manuel Orovio; en Fomento, D. Severo
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Catalina; y en Marina, D. Martín Belda. De todos estos ministros, solo el señor

Roncali permaneció al lado de la Reina hasta el fin, si bien algunos de los demás

la acompañaron después en su destierro.

Con mucha anticipación, y en repetidas comunicaciones , el Capitán general de

Sevilla, señor Vassallo, habia manifestado al Ministro de la Guerra la conveniencia

de relevar todas tos tropas que guarnecían aquel distrito militar, "por el mucho

tiempo que en él estaban, por las relaciones y compromisos que en tan larga perma-

nencia se adquieren, y sobre todo por el trato y relaciones con el Duque de Mont-

pensier, al que el Gobierno habia hecho salir ele España, con fundamento ó sin él '„.

No se llevó á cabo el relevo de los cuerpos, con tanta insistencia pedido; y entre

tanto, el Ministro de la Guerra comunicaba al mismo general, que, según se decia,

el brigadier Peralta conspiraba en Sevilla y en Cádiz; que Paúl y Ángulo alistaba

gente en Jerez para ayudar en la Carraca á la sublevación de los obreros del Arse-

nal, con otras noticias por el estilo, á cual más alarmante. "ElGobierno tenia cono-

cimiento anticipado de los compromisos del brigadier Topete y del general Izquie-
do; lo tenia del viaje de la goleta Buenaventura, y del proyecto de evasión de los ge-

nerales de la Unión liberal desterrados en Canarias;,, presentía el alzamiento de la

escuadra en Cádiz, y que una vez realizado allí, se extendería á la Marina de los

demás departamentos ; recelaba que se hallaban comprometidos en la conspiración

algunos de los generales que mandaban importantes distritos militares; supo, en
fin, con oportunidad 1a salida del general Prim y de otros emigrados de Londres
para Gibraltar ó nuestras costas, á pesar del hábil ardid empleado por aquel para

mantenerla oculta; "pero el mismo Gobierno daba poca importancia á estas graves

noticias, ó sólo las comunicaba por fórmula „á sus delegados en provincias 2.
Llegó el 17 de Setiembre, y los ministros que estaban en Madrid, y tos que ro-

deaban á la Reina en Lequeitio, se sintieron aterrados al primer aviso de la agita-
don popular que se notaba en Cádiz y su provincia, y de la actitud en que, al pa-
recer, se habia colocado la escuadra. Una sola medida de importancia, si bien tar-
día, se tomó entonces al amago del peligro: el llamamiento á las armas de la pri-
mera reserva. Sobrecogida de espanto, 1a Corte abandonó en seguida las tranquilas

1 Un capítulo para la Historia del alzamiento de Sevilla en la tarde del 19 de Setiembre de 1868, escrito por el Capitán ge-
neral de aquel distrito, D. Francisco de P. Vassallo

1" »¿|^¡EyF(iAT Vacoallo: lugar citado.— Arlnra.rin*ii>, »nA..„ i„ , Y^ , , . „„ 2fi,—>_^_fi^ ...-,,,.,, ,;,. .y/,,-,,,/,,-,. ,;,, |,,i;v |M,r ,.| c.ipiian
Ejército Marqués de la Habana. Publicadas en la Época, Octubre de 1869
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playas de Lequeitio, embarcándose aquella misma tarde con la Reina y su familia

en el vapor Colon, que las condujo á San Sebastian

Todavía se hicieron á Doña Isabel IIlos honores debidos á su alta dignidad, en

la capital de Guipúzcoa : las autoridades locales salieron á recibirla en el muelle ;

pero ya no hubo festejos. La Reina se hospedó, como la otra vez, en casa desupri-

rao, el infante don Sebastian, y allí empezó á conocer la falsía de los halagos cor-

tésanos y las amarguras del abandono. Pocos, muy pocos de los que la adulaban,

le permanecieron fieles en la desgracia ;y entre estos pocos no faltaban murmura-

dores é intrigantes, que hicieran su situación más aflictiva, poniendo en dudalaleal-

tad de los que sacaban la espada para defenderla.

El 18 por la tarde se supo en San Sebastian la noticia del pronunciamiento de

los buques surtos en la bahía de Cádiz. El capitán general D. José Gutiérrez de la

Concha, marqués de la Habana, que residía en la misma ciudad, se presentó en Pa-

lacio á ofrecer sus respetos á la Reina. Salia en aquel momento de la real cámara

el presidente del Consejo de Ministros, González Brabo, quien, volviendo á entrar,

to dijo delante de S. M., que, según las noticias recibidas, se presentaba una situa-

cion que debia combatirse con la fuerza, y que como no podia por sí mismo dis-

poner de las tropas, habia manifestado á la Reina la conveniencia de que, acep-

lando su dimisión, nombrara un general que se encargase del Gobierno, y que nadie

mejor que el Marqués de la Habana podría reemplazarle en aquellos momentos.

Sorprendido por tal propuesta, el Marqués contestó que, en circunstancias tan crí-

ticas, no era posible formar un Ministerio, y que sólo le era dado ofrecer su es-

pada al servicio de la Reina. Insistiendo en esto, se retiró con el presidente del

Consejo, quien acabó de enterarle de la gravedad de la situación, en una conferen-

da que en el acto celebraron.

A pesar de todo, el general Concha hizo el inmenso sacrificio de aceptar el po-

der; pero sin pensamiento alguno político, sin más idea que la de cumplir como mi-

litar con los deberes que su posición le imponía; pues no se le ocultaba que un

cambio de Ministerio, aunque lo presidiese el Duque de la Victoria,no detendría en

aquellas circunstancias la marcha de la revolución. En tal concepto, admitió los

cargos de presidente del Consejo y ministro de la Guerra; y al aceptar después

en nombre de la Reina las dimisiones de los ministros residentes en Madrid ,
no pensó en reemplazarlos, y solo propuso el nombramiento del de Marina, que

recayó en el teniente general de la Armada, don Antonio Estrada. Don Joaquín
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Roncali conservó supuesto de ministro de Estado, quedándose cerca de la Reina.
El general don José de la Concha salió para Madrid el 19 de Setiembre: antes de

partir,dispuso que marchasen al Ferrol los buques de guerra que habian acompa-

nado á la Corte en Lequeitio y San Sebastian, los cuales fueron allá en efecto, mas

á ponerse al servicio de la revolución; y aconsejó á la Reina que se volviese á 1a
capital de España, creyendo que su presencia en ella podría contribuir á conjurar

el peligro. Alpasar por Ávila,el nuevo Ministro encontró al Marqués de Novaliches,
que se hallaba retraído de la política, y que se mostró dispuesto á tomar cualquier
cargo que se le confiara; y habiéndosele propuesto el mando del ejército de Anda-
lucía, lo aceptó en el acto, con tal decisión, que á las pocas horas de estar en Madrid
marchó casi solo á ponerse al frente de tos fuerzas que debían unírsele por el ca-
mino. En Leganés recogió dos batallones, con los cuales tomó el ferrocarril, debien-
do agregársele la Guardia civily1a rural que encontrase á su paso ,los escuadro-
nes de la Reina, de guarnición en Ciudad-Real, y los cazadores de Madrid, que ha-
bian retrocedido hasta Andújar al saber el pronunciamiento de Córdoba.

Cuando llegó á la capital el Marqués de la Habana, el dia 20, empezó á conocer
que la situación era más grave aun de lo que habia pensado: muy pocos oficiales se
to presentaron, y ningún general le ofreció sus servicios :los ministros acudieron á
reiterar sus dimisiones, de lo cual aquel no creyó oportuno ocuparse por el momen-
to: el aspecto de la población anunciaba la proximidad de un trastorno general
sabíanse ya los pronunciamientos de Cádiz y de Sevilla; suponíanse los de Algeciras
Ceuta y otros puntos, y estas noticias llegaban á los revolucionarios de Madrid por
conducto seguro, como que muchos empleados en Telégrafos estaban más á su ser-
vicio que al del Gobierno. Para colmo de confusión, el Conde de Cheste habia deja-
do á Barcelona, sin aguardar á ser relevado por el general Turón, que debia reem-
plazarle en la Capitanía general de Cataluña, y se to esperaba en Madrid aquella
mañana; mas á pesar de todo, no se desalentó el Marqués de la Habana , y desple-
¿¿jtoQJiLil^dto^^ las circunstancia*, se Meó cxclurívamrnt,.¡,„\u25a0.,,-

nizar los medios de resistencia: para ello dividió laERHSS
parlamentos militares, comprendiendo el primero los distritos de Castilla to Nueva
yMaJgto el mando enjefe del Capitán general del l-ton-ih, M,, ;, ,i,.i

Il^v^qñdto misma \u25a0\u25a0nrbeTh^^^^S^^^^^^HSM


